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£a semana de los cuerdos 


Así como hay una semana de Ma- 
yo, otra del civismo y quizás algu- 
na del pan dulce, los católicos tie- 
nen también la suya en da que des- 
pliegan toda la pompa y el refina- 
miento de que son capaces para con- 
memorar la muerte afrentosa de un 
humilde galileo, que ecometiera el 
delito de pensar diferente á los sa- 
cerdotes y escribas de aquel tiempo, 
iguales 4 los que hoy gobiernan ocn 
la espada y el hisopo persiguiendo y 
encarcelando á cualquier obrero no 
conforme con tales farsas y crim!- 
nales mentiras. 

A estas fiestas clericales contri- 
buye el gobierno cerrando sus ofici- 
nas administrativas y visitando al- 
gunas iglesias en las que deja dine- 
ro; muchos sin otra religión que la 
del buen tono, 4 cuyo objeto lucen 
sus mejoras prendas y adoptando 
posturas conqauistadoras, rinden culto 
al nazareno crucificado, afilando den- 
tro de la misma mansión sagrada 4 
la linda devota pecalora; y también 
son arte y parte en este consorcio 
del lujo y la sensualidad, de la pa- 
sión exhibicionista con la estudiada 
hipocresía, las mujeres tan engala- 
nadas y compuestas cual si fueran 4 
un baile Ó 4 alguna recepción des- 
lumbrante donde cada cual sólo bus- 
ca humillar al vecino con la brillan- 
tez de sus joyas y vestidos. 


=== 








¿Y es ese el modo de honrar un! 


Cristo cuya humildad hízolo nacer 
en rústico y áspero pesebre? 

¿Son esos los criticones del paga- 
nismo, los que censuran la pompa 
insolente de las antiguas matronas 
romanas, que más que nunca enga- 
lanadas divertíanse contemplando có- 
mo las fieras del circo despedazaban 
mártires cristianos? 

Las matronas de hoy, cuyo lujo 
en el seno del insaciable egoísmo cle- 
rical, ya no van áÁ los circos Á ver 
morir víctimas del fanatismo porque 
no es la moda; pero las fabrican ne- 
gándoles su salario y arrojándolas 
del portal 4 palos con sus sirvien- 
tes, mientras abren sus brazos y 
aflojan los cordones de la bolsa 4 
los frailes quienes luego desde el 
siempre profanado púlpito aconsejan 
al pobre mucha paciencia y resigna- 
ción. : 

Cristo ha muerto; pero si viviera 
sería ahora como antes perseguido y 
fusilado, como lo ha sido últimamen- 
te Ferrer, sin otro delito que el de 
predicar y practicar la buena nueva 
de la enseñanza racionalista. 

Y estos insaciables cuervos, ase- 
sinos de todos los Cristos pasados y 
presentes continúan en su obra ne- 
fanda hasta que el pueblo resucite 
de su letargo inconsciente y haga 
con todos ellos una enorme torta 
pascualina para celebrar también y 
más dignamente que ellos la sema- 
na última y para siempre maldita 
de los voraces y repelentes cuervos. 








CIVISMO CLERICAL 


Durante la semana santa y apro- 
vechando la afluencia de personas 
á los templos, varias iglesias convir- 
tiéronse poco menos que en clubs 
políticos: , 

¡Así vimos que en algunas de ellas 
cuando algún devoto se acercaba A 
besar 6 4 depositar óbolo á alguna 
imagen, recibía en cambio un sobre 
con listas de candidatos y además 
una tarjeta diciendo lo siguiente: 

“Señora: La Unión Católica ruega 

4 Vd. se sirva de todos los medios á 
su alcance para conseguir algún vo- 
tante de las adjuntas listas, 
, “No olvide que del triunfo de los 
buenos depende la tranquilidad del 
hogar y el engrandecimiento del 
país.” 

Y como los buenos son los frailes 
votar por ellos es hacer obra buena 
y meritoria, ' 

¿Por qué se dirigen solamente 4 
las mujeres, ellos, los enemigos de 
su emancipación politica y econó- 
mica? ¿Será porque ellas, gracias 4 
los atractivos de su sexo influyen 
mejor sobre los hombres que los mis- 
mos ministros del señor? 

Pero como dios parece fijarse más 
en el número que en la calidad de 
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Los Cristos verdaderos de la pa sión, que oprimidos y encadenados cristianamente, sostienen la cruz de 


sus eternos explotadores. 





los votantes, fuera fácil que las 
bondades católicas fracasaran por 
esta vez en la lucha electoral por 
aquello de que 

Vinieron los sarracenos . 

y nos molieron á palos, 

pues dios protege 4 los malos 

cuando son más que los buenos. 








El cáliz de la amargura 


Su santidad Pío 
ha en audiencia á 
rectiva de la Obra de la adoración 
de los tabernáculos, Con este moti- 
vo, los miembros de la comisión 
ofrecieron al pontífice un magnífico 
cáliz de oro y otros objetos del culto 
de mucho valor. 

El dichoso vicario de Cristo, cuan- 
do recibió esos valiosos presentes, 
hizo traer vino en abundancia de 
sus vastas bodegas y haciendo uso 
del cáliz con que lo agasajaron, lo 
llenó hasta las heces varias veces, 
hasta quedar dormido como un 
bendito en su trono pontificial, cir- 
cunstancia aprovechada por los vi- 
sitantes para toca) retirada, 

He aquí el cáliz amargo con que 
parodiando á Cristo el buen papa 
se regala para mayor gloria de dios. 


X recibió poco 
la comisión di- 


LOS JESUITAS === 


La compasión de un jesuíta para 
el papa, da miedo, Es la serpiente 
enroscada al cuello, que impone con- 
diciones. El que está bajo sus ani- 
llos, que parecen de hielo y son de 
hierro, vuélvese epiléptico. La garra 
de un jesuíta no sólo eso parece, pa- 
rece mano de muerto resuelta á es- 
trangular, Ya en la agonía, si trata 
el jesufta, cuaná osu poder inmen- 
so toma proporciones infinitas al la- 
do de su antagonista, que apenas 
implora y suplica respirando. 

El jesuíta tiene un secreto incom- 


prensible, Tiene en sus dedos, en 
sus ojos, en sus palabras, en su 
ademán, una máquina neumática. 


El que está cerca pronto agoniza. 
Una vez que el jesuíta os aterra, una 
vez que el jesuíta ha filtrado terror y 
espanto hasta en la méduia de los 
huesos, una vez que comprende que 
no lo olvidaréis jamás, entonces o0s 
manda. No tiene tuus que levantar 
el dedo y señalar. Ya veréis el pro- 
feta de la mala nueva. Ya da sabl- 
durfa del infierno ha bajado en 
lenguas de fuego. Por eso compren- 
deréis con un ademán. Este lenguaje 
silencioso es otra arma de los je- 





suítas. Así son de misteriosos: es 
menester estar iluminados para sen- 
tir el rumor de la tempestad que 
se acerca, 

Temblad cuando un jesuíta vuel- 
ve sus ojos en blanco y los dirige 
al cielo; entonces es que implora 4 
Luzbel, 

La humildad del jesuíta es lívi- 
da. Cuando le azota la rabia, cru- 
zan por su rostro corrientes de un 
amarillo bilioso que se parece á na- 
da, y que remeda así como azufre 
encendido en circulación. Cuando el 
jesuíta se pone así: temblad. Tiem- 
blen vuestros hilos. Tiemblen los hi- 
jos de vuestros hijos. Pelean á la 
muerte vuestros despojos y no os ol- 
vidan ni en vuestra generación. Ex- 
plotan la venganza, Si tenéis una hi- 
ía bella, allí irá su lascivia en figu- 
ra de torbellino. Sea tierna como 
esos Áánreles que hicieron exclamar 
al Nazararo: “acercaos, niños, 4 mí”, 
sea como sea. el tesufta no se con- 
tiere; es vendabal que á veces no 
puede contenerse, tal es el impulso 
one aprende 4 dar 4 sus malas pa- 
siones. Cuando el jesuíta se lanza 
es semetante á la bala del terrible 
cañón. No hay nada que lo contenga; 
y no se estrella porque tiene inteli- 
gencia, 











PEPE 


LOS PAPELES DEL 7 


La muy culta ciudad de Buenos 
Aires ha sido poco menos que empa- 
pelada en todo que tiene de visible 
y estratégico. Una efervescencia 
electoral, un furor cívico ha puesto 
en actividad, al par que la pluma, el 
pincel y el engrudo. Bien apreciado 
sea por lo que todo ello encierra de 
trabajo y preocupación hacia la cosa 
pública; mas fuera de esperar que 
de ello resultara algo positivo y pro- 
vechoso para el pueblo, que todo no 
fueran palabras impresas y pegadas 
y que trás de los hombres viéramos 
la acción eficaz, la conducta confor- 
me á lo pactado antes de la elección, 
siendo para ello necesario un control, 
una fiscalización severa por parte de 
los electores para con los elegidos 
después de la elección, único medio 
ese de que todos los programas polí- 
ticos se reduzcan solamente á pa- 
peles del 7 de abril. ' 
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- OTRA ENCICLICA - 


El papa es tan pletórico de encí- 
clicas como Sáenz Peña de manifies- 
tos; y si los frailes para cada cosa 
tienen su latín, estos señores sólo 
saben escribir prospecios al estilo 
de los adjuntos á los específicos, re- 
comendando su consumo y arreyglan- 
do las enfermedades á las cualida- 
des del medicamento. 

La nueva encíclica de Pío X tie- 
ne por fin la disciplina moral del 
clero. A este respecto el cura Che- 
li de Santa Teresa ha creído opor- 
tuno proponer á su santidad el uso 
del 606 entre el clero, como medi- 
da preventiva contra dos contagios 
del confesonario. Y como la tal in- 
sinuación no parece desprovista de 
fundamento, nada extraño fuera que 
el 606 lo reco emandearcMHMHH 
el 606 lo recomendara el papa al 
clero en su próxima encíclica. 





EPPUR SI MUOVE — — 


Siendo viernes santo, cierto sacris- 
tán hallábase completamente borra- 
cho. 

del cura que lo ve, le dice en tono 
de enérgico reproche: 

—¡Cómo se atreve usted 4 em- 
borracharse precisamente hoy vier- 
nes de pasión! 

A lo que contesta el chupa-cirios: 

¿Qué quiere que le haga, padre, si 
cuando dios muere toda la humani- 
dad se tambalea. ! 
¡TOMÁA, por la QUE LE DISTE! 

Un predicador haciendo el pane- 
gírico de la pasión, daba las señas 
en su sermón del judío  Malaco, 
que dió 4 Jesús una bofetada. 

Cierto oyente andaluz, volviendo 
el pasado por presente, se le hizo 
en seguida que un pobre gallego 
sentado junto 4 él era el mismo su- 
jeto de que hablaba el cura. Y en 
esa suposición temeraria, no bien 
concluyó el cura su sermón, encarán- 
dose con él le dijo á secas: 


—Y ¿qué me dice: usted 4 todo 
esta ? 
—Yo — contestó el pobre maruso 


—¿qué quiere que le diga sino que 
estuvo bueno? 

—Con que esa tenemos! — gritó 
el andaluz sin poder contenerse. 
¡Pues toma por la que le distes 4 
Jesús! 1 

Y sin más asestóle una formidable 
bofetada. 








La acción de EL AZOTE - 


Ciudadano director de EL AZOTE: 


Por fin, un grupo de ciudadanos de 
este pueblo de Mackenna, que con 
gusto leen domingo á domingo el 
periódico, se han sentido fuertes en 
sus convicciones, y sacudiendo la 
inercia han entrado en las filas de 
llos combatientes, tendiendo líneas 
y dispuestos á presentar batalla 4 la 
clerigalla que va arrasando hasta 


TE 


ábase de machete 











los últimos rincones de la bendita 


. tierra Argentina. 


El 27 de marzo, martes, día de 
prejuicios para la gente católica, 
auedó constituído un comité del Li- 
brepensamiento compuesto de 13 
miembros, faltal número también 
para aquellos que lo tienen metido 
entre ceja y ceja, pero que para nos- 
otros, que nos proponemos demoler 
á golpes de piqueta altares y pre- 
juicios llevando como antorcha el li- 
bro de la ciencia, abrir en la mente 
del pueblo adormecido anchos sende- 
ros de vastos horizontes que arran- 
quen las cadenas que oprimen las 
conciencias y entrevean las auroras 
venideras, sonrientes de alegría, go- 
zando en ei gran día en que apa- 
rezca el sol libre de manchas que 
hoy las forman innumerables prejui- 
cios, nefastas tiranías, que vienen de- 
rramando de siglos inmemoriales to- 
rrentes de sangre la mano desplaca- 
da de los ministros del señor. 


La comisión dirigente del nuevo 
comité la forman Pedro Furnari, 
Pío Rodríguez, A. B. Bolau, Hipó- 
lito Renan, Alejandro Cainzo, An- 
tonio Jufante, José Ríos Barrera, 
Lorenzo Schiavi y Carlos E. Cabrera, 
£ quienes pueden dirigirs los lectores 
de EL «AZOTE y todos aquellos que 
«deseen participar de los azares de la 
lucha. 


XK, HEBE (hijo) 





FUERZA PERDIDA 


A la mujer dijo: Multipli- 
cando, multiplicaré tus dolo- 
res y tus preñeces. 

Y al hombre dijo: Con el 
sudor de tu rostro comerás el 
pan... 

“Génesis”, 111, 16-19, 


Cada vez que leo Ó escucho algo 
de frailes y monjas, Ó veo por las 
calles alguno de ellos, pienso en la 
fuerza perdida que representan, en 
la urgencia y necesidad de evitar ese 
despilfarro, y lamento que los go- 
biernos dejen dormir esa cuestión y 
que las gentes no se preocupen más 
de ella para obligarle 4 salir de su 
quietismo. 


Utiles en los siglos medios, son 
hoy miembros atrofiados que roban 
sangre y jugos vitales 4 la sociedad 
e nque viven, porque nada dan en 
cambio. Surgieron como las plantas 
silvestres allí donde el tempero so- 
cial les dió vida, cumplieron su co- 
metido, y lejos de resignarse á la 
muerte, Ó si desean vivir, de trans- 
formarse adaptándose al estado ac- 
tual, persisten en su vieja y ya cadu- 
ca contextura, siendo anacronismos 
vivientes que hay que barrer, quis- 
tes malignos que hay que extirpar, 
parásitos de que hay que limpiarse. 


No sabemos lo que es ni lo que 
significa la vida; no sabemos de 
dónde venimos ni 4 dónde vamos; 
no sabemos sino que ¡vivimos!, y 
nuestro deber es vivir la vida tal co- 
mo ella es: comer, trabajar y tener 
hijos. Ayunar, holgar y ser eunuco 
voluntario, es un delito contra natu- 
ra y para los cristianos gravísimo 
pecado: creced y multiplicaos, les di- 
io el señor. Cumplid, pues, su vo- 
luntad. 


Pasó vuestro tiempo, ¡oh, frai- 
les!; ahora os esperan el taller, y 
la mina, .y el bazar, y el mar, y el 
bufete y la guerra. Y A vosotras, 
esposas del señor, os aguardan la 
aguja, las cazuelas y los hijos de los 
hombres. Dejad vuestros monaste- 
rios y vivid. 


Y vosotros, gobernantes, obligad- 
les á ello si se resisten; y tú, pue- 
blo, repudia á quien te hurte tu 
pan y te abandona en la lucha áspe- 
ra de la vida. Diles que vivan como 
tú vives: trabajando y haciendo vi- 
das. 


Nuño FEBRERO 








Abonados de Villa Dolcres (Cba.) 


Se avisa 4 los que residen en esa 
localidad que en reemplazo de Do- 
mingo Ditieri se encargará por aho- 
ra de la cobranza Antonio Rico. 


LUCHA DE FIERAS —= 


Por los telegramas de Chile ve- 
mos anunciado (Que en el stadio 
Nuñoa se efectuará muy en breve 
una lucha entre un tigre y un toro. 

Nosotros, al reproducir esa noti- 
cia, suponemos que ella no se tome 
como alusiva con el proyectado due- 
10 entre Carlés y Villanueva. 





' PREVIENDO EL TRI UNFO CLERICAL 


EL AZOTE 


sam dio! 
NON A 





ade el 


Medidas que será necesario ado ptar por los concurrentes á las es- 
cuelas cristianas en caso de triun far los candidatos clericales. : 








Algunas escenas de la Pasión, comentadas 








La Crucificación — Muriendo so- 
bre la cruz, el más infame suplicio 
de los criminales, Jesús quedaba in- 
capacitado para optar al título de 
Mesías. Así lo establecían las cos- 
tumbres judías de aquel tiempo, en 
que los mesías, más Ó menos autén- 
ticos, abundaban como una bendición 
de dios. Sin embargo, tanto los após- 
toles como los judíos que aquéllos 
pudieron convertir 4 la fe, debieron 
modificar su concepto sobre la ¡deu 
mesiánica, dándole los atributos de 
la crucificación y muerte expiatoria. 
A ello propendían también algunos 
pasajes del Antiguo Testamento, co- 
mo el de Isaías, por ejemplo, en que 
el servidor colectivo de Jehová y 
muchos otros persunajes piadosos 
son torturados hasta morir y en apa- 
riencia abandonados por dios. 


Simón Cirineo — Cuando Jesús iba 
con ei madero Á cuestas por la ca- 
lle de la Amargura, un hombre na- 
tural de Cyrene, llamado Simón, fué 
obligado á cargar con la cruz 6 a) 
menos 4 ayudar al nazareno 4 llevar- 
la más holgadamente. 

Ese personaje, que al decir de San 
Lucas, llegaba recién del campo, no 
es mencionado por San Juan; y antes 
más bien dice qu eJesús llevó por si 
mismo la cruz. La presencia del im- 
provisado ayudante no tiene para él 
ningún justificativo porque siendo Je- 
sús el Cordero de dios estava obliga- 
do 4 llevar sobre sí los pecados del 
mundo, cargando sobre sí, en lugar 
y el más cruel de los suplicios. Si 
había un suplente para cargar con 
la cruz, ¿no podía haberlo también 
de la humanidad entera, la pasión 
en la crucificación? ¡Atrás, pues, ese 
falso ayudante y que Jesús lleve por 
sí mismo la cruz, como llevó gus 
dolores! 


La esponja avinagrada — Sam Ma- 
teo afirma que cuando Jesús yacía 
clavado len la cruz tuvo sed y pidio 
de beber, lo que movió á sus crue- 
les guardianes á presentarle un bre- 
vaje de hiel y vinagre, que habiéndo- 
lo gustado no quiso beberlo. Por su 
parte, San Marcos afirma que la es- 
ponja estaba empapada en vino mez- 
clado con mirra, quizás para no con- 
trariar la costumbre judía de aten- 
der 4 los malhechores con vino aro- 
matizado antes de ejecutarlos á efec- 
to de aturdirlos. Sin embargo, esta- 
mos autorizados á tomar ambas ver- 
siones domo un rasgo profético 
puesto 4 colación por los evangelis- 
tas, para lo cual se sirvieron de al- 
gunos salmos semejantes 4 aquel en 
que se dice; “Mi lengua se pega A 
mi paladar (XXIT, 16). Pusicrom 
hiel y vinagre para alimentarme y 
en mi sed me dieron á beber vina- 
ere”. (LXIV, v. 23). 


Las sagradas vestiduras — A es- 
te respecto consigna San Mateo que 
los soldados se repartieron las vesti- 
duras de Jesús después de sortearlas. 
San Marcos, de su cosecha añade 
que decidieron por la suerte la pren- 
da que cada cual había de recibir. 
Estos detalles pudieron ser histó11- 


| 


Cos, pues según el derecho romano, 
los despojos de los reos de muzrte 
pertenecían á los que los habían eje- 
cutado, si á ello no se opusiera una 
apreciación dogmática sacada del 
Antiguo Testamento, 4 saber: la del 
“esgraciado aquel que en el salmo 
22 emite entre otras quejas la si- 
guiente: “Se reparten mis vestidu- 
ras y echan suerte sobre mi túnica”. 


Las burlas y los ultrajes — Refie- 
ren los evangelistas que estando Je- 
sús en la cruz cuantos pasaban jun- 
to á él 6 el pueblo agrupado en su 
presencia, incluso los ancianos, se 
burlaanb del crucificado y sacudían 
la cabeza al mirarlo cual si con ello 
se quisiera cumplir la profecía del 
salmista cuando dice: “Todos los 
que me ven, se burlan de mí, frun- 
cen los labios y mueven la cabeza”. 
(XXII, 7). 3 

A propósito de estas burlas san- 
grientas, San Lumacs habla de la ins- 
cripción fiajada en lo alto de la cruz 
designando á Jesús “Rey de los ju- 
díos”. Según San Juan, este rótulo 
burlón, más bien que á los cristia- 
nos ofendía á los mismos judíos. Tan 
es así que sintiéndose: molestados 
por ello, pidieron al pretor que lo 
cambiara, y como Pilatos sostuviera 
el escrito, resultó que los judíos efec- 
tivamente habían crucificado 4 su 
rey, No obstante, pudiera decirse que 
tal muerte no les preocupa mayor- 
mente, y lejos de ser una raza mal- 
dita como pretende nlos cristianos, 
poseen dinero suficiente para com- 
prar la Palestina; muchos de sus 
hombres son reyes de la banca y 
han desempeñado cargos de minis- 
tro de hacienda en el mismo Vati- 
cano. 


Los malhechores — Los evange- 
listas refieren que Jesús fué crucifi- 
cado entre medio de dos malhecho- 
res. San Marcos ve en ello cumplir- 
se la profecía de Isalas: (LIII, 12) 
“Fué puesto en la categoría de los 
criminales”, categoría que según 
San Lucas se aplicó el mismo Jesús 
después de la última cena, diciendo 
que iba £ ser preso como un mal- 
hechor. 

San Mateo y San aMrcos informan 
cómo los dos malhechores: toman 
parte en el coro de insultos que re- 
suena en derredor del crucificado. El 
fino oído de San Lucas percibe la 
voz de cada uno de ellos para esta- 
blecer diferencias fundamentales: 
uno súlo se hace eco de las injurias 
gratuitas mientras el otro proclama 
la inocencia del Mesías y le suplica 
se acuerde de él cuando suba al Pa- 
raíso. La idea que Jesús se había es- 
forzado vanamente hasta entonces, 
por hacer comprender 4 sus discí- 
pulos lo del Mesías paciente y mo- 
ribundo, he aquí que un malhechor, 
un bandido la comprende, en viendo 
4 Jesús por primera vez y sin haber 
recibido de 6l instrucción alguna. 
Este malhechor que se convlerte y 
cree, m'ontras los sacerdotes y los» 
ancianos persisten en su orgullo y 
endurecimiento, recuerda mucho la 
parábola del hijo pródigo y la his- 






toria de.la pecadora de los perfu- 
mes, ' 


Las siete palabras — La respuesta 
de Jesús al malhechor arrepentido: 
“De cierto os: digo que hoy estarás 
conmigo en el paraíso”, considéra- 
se como una de las palabras del cru- 
cificado cuyo número se computa en 
slete. Pero este número sólo se ob- 
tiene Feuniendo los relatos de todos 
los evangelistas porque sí se examina 
la versión de cad auno de ellos al 
respecto, no se llega á esa cantidad. 
San Mateo y San Marcos sólo emi- 
ten una palabra y ambos la mis- 
ma. San Lucas reflere tres que le 
pertenecen exclusivamente, y otras 
tantas, y también de €l solo. San 
Juan. Si pudiéramos interrogar ú 
todos los evangelistas, no sabemos 
lo que pensarían los dos primeros 
de las palabras atribuídas 4 Jesús 
por los otros dos; pero es probable 
que el tercero, y ciertamente el 
cuarto protestaran conira esta pala- 
bra que refieren los primeros: “¡Dios 
mío. dios mío! ¿Por qué me habéis 
desamparado?”, Palabra indigna de 
un dios hecho hombre en la tierra 
para erdimir 4 la humanidad, débil 
ante el pecado y que fué 4 beber 
fuerzas purificadoras en los ejemplos 
de Jesús, ¿Cómo explicar un des- 
aliento semejante en los labios de 
un todopoderoso, omnipotente y sa- 
bio? z 

La lanzada — No sólo Jesús ha- 
bía muerto en la cruz, sino muerto 
á consecuencia de la crucificación. 
Luego, pues, teniendo el cuerpo ho- 
radado de heridas y después de ex- 
halar el último suspiro, una lanzada 
en su divino costado no tenía más 
objeto que el de asegurarse de la 
realidad de la muerte. 

'Así, pues, Jesús estando en la cruz 
y pareciendo ya muerto, tiene el cos- 
tado abierto por una lanzada de la 
que sale sangre y agua. Efecto im- 
posible; 6 la sangre estaba todavía 
líquida y hubiera salido sola; 6 ya 
coagulada, y no hubiera salido; ad- 
mitiendo que la lanza hubiera al- 
canzado «el pericardio, y que el lí- 
quido de este Órgano:no se hubiera 
ya extendido en el interior de la ca- 
vidad pectoral, el agua habría sali- 
do en el primero caso mezclada con 
sangre de tal modo que no se hu- 
biera podido distinguir un líquido 
del otro; en el segundo, la sangre 
pur ay sin mezcla. Esta insistencia 
por parte de los evangelios en que 
manó de la herida de Jesús sangre 
y agua no tiene quizás otro obje- 
to que el de simbolizar con ello el 
bautismo y la eucaristía. , 


El santo sepulcro — Según la cos- 
tumbre de los judíos respecto de 
llos supliciados, Jesús pudiera no 
haber sido enterrado más que en el 
lugar que se reservaba 4 los cuer- 
pos de los criminales; pero como los 
romanos tenían costumbre de devol- 
ver los cuerpos á las familias de los 
ajusticiados Ó á sus amigos si los 
reclamaban, se presentó un amigo, 
un rico llamado José de Arimatea, 
que era discípulo de Jesús. 

El rico poseía un sepulero que él 
mismo había hecho tallar en la ro- 
ca viva y donde depositó el cuerpo 
del Mesías, Ya lo dijo Isafas (LIIT, 
9) al hablar del servidor de Jeho- 
vá, que “se le dió una tumba entre 
criminales y fué puesto entre los ri- 
cos á su muerte”, Los ricos hacen 
aquí pareja con los criminales, la 
profecía parecía ser aplicada más 
bien 4 una sepultura sin honor. Pe- 
ro la crucificación de Jesús, asocián- 
dole 4 los criminales y confundién- 
dole con los malhechores, habían 
realizado ya la primera parte de la 
profecía y la habían separado de la 
segunda. Los ricos quedaban exclu- 
siamente para la sepultura. Era ne- 
cesario que Jesús fuese depositado 
en la tumba de un rico, y éste no 
poáía ser un impío, sino un hombre 
creyente en dios, y que teniendo fe 


-en el Mesías cedía por piedad su 


tumba á Jesús crucificado. 

La resurrección — Lo más nota- 
ble de este hecho milagroso es que 
nadie lo ha visto. Faltan testimonios 
oculares. Los centinelas de que ha- 
bla San Mateo quedaron cegados por 
el resplandor que desprendía el an- 
gel bajado del cielo para “apartar 
la piedra del sepulcro”. ¿Era indis- 
pensable un angel para una obra de 
este género? a 

“Y he aquí que tembló la tierra 
porque un angel del señor bajó del 
cielo, apartó la piedra y se sentó en- 
cima. Su aspecto era como el re- 
lámpago y su vestido blanco como la 
nieve. Los centinelas temblaron de 
miedo y quedaron como muertos. 
Pero el angel habló y dijo 4 las mu- 
Jeres (María Magadalena y la otra 
María que habían ido 4 visitar el 
sepulcro): “Vosotras no temáis, por- 
que ya sé que buscáis 4 Jesús, que 
ha sido crucificado. No está aquí, ha 
resucitado como había anunciado.” 

Este relato evangélico demuestra 
que nadie vió nada, que la tumba es- 
taba vacía, y que un angel habló 
á mujeres que tampoco vieron lo 
que le decfan. , l 




















£a enseñanza del Pontífice -— 


El jefe político del Rosario, coro- 
nel Broquen, pasó una nota al supe- 
rior colegio de padres salesilanos, de- 
mostrándole su desagrado por haber 
visto durante los festejos del cente- 
nario de la bandera que los alumnos 
de dicho oclegio se presentaron en 
la manifestación patriótica ostentan- 
do una bandera nacional con lazos 
superpuestos con los colores de la 
bandera pontificia. Le advierte que 
en lo sucesivo se abstenga de igua- 
les exhibiciones. 


Sin embargo, dadas las tendencias 
católicas características de los radi- 
cales, con motivo de su reciente 
triunfo, los padres salesianos lucirán 
cuando quieran, no diremos cintas, 
sino la misma bandera  pontificial, 
pues por algo ayuda el clero: *“dad- 
nos, para que se nos conceda”. 


a GA 


—— LA RELIGION —— 


(MADRE Y NIÑO) 











Niño — Mamá, ¿por qué se ha 


puesto hoy la criada su blusa abiga- 
rrada?... ¿Por qué me ha puesto á 
mí este vestido tan hermoso? 

Madre — Porque hoy es un día de 
fiesta y debemos ir todos á la igle- 
sia. 

Niño — ¿Qué fiesta?... 

Madre — La Ascensión del Señor. 

Niño — ¿Qué quiere decir la As- 
censión del Señor?... 

Madre — Quiere decir que en es- 
te día Nuestro Señor Jesucristo par- 
tió al cielo. ' 


Niño — No comprendo lo que 
quieres decir con “partir al cielo”. 
Madre — Quiero decir que Nues- 
tro Señor Jesucristo voló al cielo. 
Niño — ¡Ah!.-.. ¿Voló al cielo... 
Pero ¿cómo? ¿Sobre alas?... 
Madre — No sobre alas... Sim- 
plemente... Sin alas... Porque El 


es Dios, y Dios lo puede todo... 

Niño — Pero ¿4 dónde pudo vo- 
lar?... Papá me ha dicho repetidas 
veces que el cielo no es más que al- 
go aparente y falaz 4 la vista... Que 
allí hay solamente estrellas y detrás 
de las estrellas que vemos hay otras 
estrellas invisibles ¡para nuestros 
ojos... Y que el cielo no tiene fin... 
¿A dónde, pues, pudo volar? . 

Madre (sonriendo) —Hay cosas, 
hijo mío, que uno no puede com- 


prender, pero que todos debemos 
creer. 

Niño — ¿Por qué? 

Madre — Porque otros nos lo di- 
cen... 

Niño (meditando) — Porque otros 


nos lo dicen... Pero tú mismo di- 
jiste una vez... ¿te acuerdas?, 
cuando yo te dije que alguien de la 
familia moriría pronto, porque la 
criada, al servirnos la cena, dejó 
caer la sal al suelo, tú me dijiste 
que yo no debía creer todas las ton- 
terías que me decían... / 
Madre —Claro que no debes creer 
todas las tonterías que la gente te 


«| cuenta... 


¡Niño — Sí; pero ¿cómo haces 
para distinguir lo que son tonterías 
de lo que no lo son? 

Madre — ¿Cómo?... Creyendo en 
la Santa Religión, en la Religión 
verdadera?... 

Niño — ¿Y cuál es la Religión 
verdadera?... 

Madre — La nuestra... (aparte): 
Me parece que yo misma empiezo 
ahora á decir tonterías... (En voz 
alta, 4 su hijo): ¡Vete! ¡Vete, dí 4 
papá que venga, que ya es hora de 
ir 4 la iglesia 4 oir misa! 

Niño — Pero al salir de la iglesia 
me comprarás chocolate, ¿verdad? 


León TOLSTOL 





LA 
Los ancianos — 


—Soy poderoso, he acumulado en 
mis arcas tesoros inmensos; he estu- 
diado profundamente la manera de 
acrecentar mi fortuna; un tiempo 4 
la luz del candil de aceite, otro 4 la 
del gas, otro 4 la de la brillante lám- 
para eléctrica, he quemado mis pes- 
tañas haciendo cálculos y más calcu- 
los y contando en la soledad de la 
noche mis monedas de oro. Mi dl- 
nero, yendo y viniendo, ha recorrido 
el mundo y tornado con aumento 4 
mis cajas. 

Soy viejo, pero puedo esperar la 
muerte tranquilo y descansado. Vi- 





na, 











vo colmado de honores: soy senador, 
magistrado, ministro. . ES 

¡Bendito sea dios, que así ha pre- 
miado mis esfuerzos! 

Apártate, mendigo, y déjame libre 
el paso. 

bh + 4 

—He reñido cien batallas y regado 
de sangre el orbe. El ruído de mis 
_Aarmas ha llenado de pavor á los 
pueblos. He pasado á cuchillo 4 mi- 
“les de adversarios y obscurecido la 
luz del Sol con el humo de mis ca- 
ñones. ' 

Soy viejo, pero puedo esperar tran- 
quilo la muerte. La Patria, agrade- 
-cida, me ha colmado de cruces y de 
riquezas; soy general, rey, empera- 
«dor. í 

¡Bendito sea dios, que así ha pre- 
miado mis esfuerzos! : 

Apártate, mendigo, y déjame libre 
-€el paso. 

9 Ús” 

He descifrado los libros santos y 
he dedicado al Señor, á todas horas, 
rezos y plegarias. Mi casa es la casa 
de dios. Elevo mis cantos al solem- 
ne son del órgano sonoro, entre imá- 
genes primorosamente talladas y rl- 
camente vestidas, y mi voz resuena 
bajo las altas bóvedas de inmensas 
catedrales. 

Soy viejo, ¡pero puedo esperar 
tranquilo la muerte. Los fieles, agra- 
decidos á mis rezos, me han regala- 
do casullas de brillantes, cálices de 
oro, palacios de mármol, tesoros sin 
fin. Vivo rodeado de honores: soy 
Obispo, cardenal, papa. 

¡Bendito sea Dios que así ha pre- 
miado mis esfuerzos! 

Apártate, mendigo, y déjame libre 
-el paso. ' 

* Rh +» 

—He bajado á las profundidades 
«de la tierra para arrancarle los te- 
soros que tú has atraído con tus 
cálculos y hecho rodar por todo el 
mundo; he exprimido en el molino 
las olivas del huerto para sacarles 
-el aceite con que han lucido tus can- 
diles, y extraído de la mina el car- 
bón de que se ha formado luego el 
gas; con carbón se ha calentado el 
agua que ha llenado de vapor las 
calderas de las máquinas que han 
-arrastrado los trenes y movido las 
hélices de los barcos que hacían po- 
:sibles tus extensas relaciones; he ho- 
radado unos montes y allanado otros, 
y construído puentes y puertos; he 
robado á los saltos de agua su fuer- 
za y he acumulado en dinamos la 
electricidad brillante y poderosa; he 
fundido el bronce de los cañones y 
“templado el acero de las espadas que 
Áá tí te han dado la victoria; los ar- 
“neses de tus caballos los he febrica- 
do yo; he sacado desnudo, de in- 
mensos arenales, los diamantes que 
adornan tu cáliz; del seno del mar 
las perlas y los corales que adornan 
tus vestiduras; he cortado con mi ha- 
«Cha los árboles en cuya madera ha 
tallado el artífice tus santos, he 
“arrancado de la cantera la piedra 
“(que forma tus catedrales, y he subi- 
do en mis hombros el último adorno 
y lo he colocado en la punta de las 
agujas de tus templos góticos, Mi- 
nero, labrador, fogonero, leñador, 
jornalero he sido. Sin mí ¿qué fuera 
de tus onzas? El bocado de tu cor- 
«cel, la herradura con que has podido 
Caminar, la espuela con que le has 
aguljoneado, te los he dado yo. Sin 
mí tus santos de madera dormirían 
en el fondo de los bosques, los ar- 
«cos de tus catedrales en el corazón 
de las montañas, tus cálices de oro 
«en la tierra; hasta tús libros santos 
no existirían sin mí, ayer por falta 
“de cera en que esculpírselos, hoy por 
falta de papel en que estampárse- 
los. Yo os lo he dado y nada tengo. 

Soy viejo y no puedo trabajar; 
“por eso soy mendigo. ¿Hallará mi 
«cadáver tumba? 

Nada debo 4 vuestro dios, pues que 
“así me premia. 

Apartaos, poderosos, 
"mendigo libre el paso. 


y dejad al 


Francisco Pí y ARZUAGA 











Frailes, curas y monjas 


Si necesitáis algo horrible, buscad- 
lo en la imaginación de demonio del 
clero fanático: tendréis horror so- 
“brado. 

Si queréis encontrar la razón de 
“muchos crímenes oscuros, buscadlos 
en la intervención del fraile ami- 
go dé la familia donde el crimen ha- 
“ya tenido lugar, 6 donde el crimen 
“misterioso se supone. 

¡Dios, el dios que se revela en todo 
y que sentimos en nuestro corazón 
“y en nuestra razón; dios, lo inmu- 
table, lo eterno, lo que no puede 
"lo inevitable, lo absoluto, lo necesa- 
“rio, lo grande, está en contradicción 
con el sacerdote. Por eso el sacerdo- 
“te sucumbe; por eso Roma, católica, 
se siente irritada, rabiosa, vencida, 
impotente. 

Elo era necesario, sucumbe 
zaplastada por la ciencia, la luz de 


la verdad, ahuyenta las tinieblas de 
la mentira. . DI e 

¡Frailes, curas y monjas! , ] 

Respetad la libertad humana, hija 
de dios: bajad la sombría frente sur- 
cada por la soberbia de Satanás, an- 
te la voluntad de dios: huid á es- 
conder vuestra hipocresía en vues- 
tros antros: rugid desde allí todo lo 
que queráis; vuestros rugidos no es- 
pantan ya á nadie, porque son las 
últimas amenzaas impotentes de la 
fiera moribunda! . 

Yo os he aborrecid oslempre, por- 
que sois una eterna ofensa viviente 
á la humanidad, 4 la justicia, 4. la 
moralidad, al derecho humano. 

Si yo pudiera influir en el pensa- 
miento de todos los hombres, los sa- 
cerdotes de todos los dogmas, des- 
aparecerían, no los toleraría, no les 
permitiera fanatizar £ nadie: mata- 
ría los cultos públicos y los dejaría 
reducidos á creencias abstractas; no 
les dejaría influir sobre da conciencia 
de nadie; en una palabra, haría ateo 
al Estado, y como ley protectora de 
la independencia y de la libertad hu- 
mana, perseguiría toda propaganda 
absurda. 

Lo que corresponde ú las relacio- 
nes del hombre con dios, debe de- 
jarse enteramente libre entre dios y 
el hombre. 

Los apóstolos de todos los fanatis- 
mos deben ser perseguidos sin des- 
canso, hasta borrar su casta: el sa- 
cerdote de oficio no nos hace mal- 
dita la falta; nosotros tenemos todos 
dentro de nosotros mismos un santo 
sacerdote hecho por dios mismo: 
nuestra conciencia y nuestra razón. 

El clero está sentenciado por sus 
propios delitos, y se suicida: no le. 
debemos más que desgracias, mise- 
rias, tiranías, horrores: la historia 
del clero de todos los tiempos es 
espantosa: su egoísmo y su audacia 
no ha reconocido límites. 

Su vanidad es sacrílega: él ha des- 
cubierto la santidad de la humani- 
dad: él ha llegado á la divinización 
de la hechura: él ha encontrado en 
la asociación la infalibilidd, que es 
el gran atributo de la divinidad; él 
en fin no tiene defensa posible, por- 
que ha tocado el Arco Santo, y por- 
que lo ha tocado morirá! 

Los dioses humanos van cayendo 
de su pedestal, y se revuelcan en el 
lodo y sangre que han producido; 
ellos arrastrarán consigo el espectro 
fatídico, su cómplice, el rey. 

No pasarán muchos años que no 
quede sobre la tierra una “testa co- 
ronada”: y no tardará mucho en 
desaparecer también el último frai- 
le, el último cura, y la última mon- 
ja: ¡amén! 

M. Y. y G. 





A “El Progreso”” 


La redacción de este semanario nos 
pregunta qué entendemos por libre- 
pensamiento. Si antes no le hemos 
contestado ha sido porque su interro- 
gativo recién hoy llega á nuestro co- 
nocimiento. 

Los componentes de este Órgano 
netamente anticlerical, son obreros, 
modestos trabajadores á quienes está 
prohibido hablar con autoridad: el 
liberalismo, pues, tiene doctores que 
le sabrán responder á “El Progreso”. 

Por lo que se refiere al ciudadano 
Frean y al Comité Pro EL AZOTE, 
no podemos agregar nada 4 lo di- 
cho en nuestra fiel crónica última, 
porque las personas de esa agrupa- 
ción obran ¡independientemente de 
nosotros y están lejos de nuestra ju- 
risdicción. Su propaganda á favor 
de este periódico se desarrolla, pues, 
sin nuestro control directivo. Mal ha- 
ce entonces el ciudadano Gicca en 
interpelarnos á nosotros cuando para 
con esog compañeros sólo tenemos 
palabras de agradecimiento. 

En lo tocante 4 nuestros ataques 
á la L, del Librepensamiento, hemos 
creído obrar cuerdamente; y si así 
no le pareciera 4 “El Progreso'”” ex- 
ponga sus razones en contrario y 
se las discutiremos. 

Nada más por ahora. 





CANÍASS 
e ITA 


Renuncia del P. Agustín Chacón 


Ajvedido de varios suscriptores de 
Los Molles (Dep. S. Javier. Pcia. de 
Córdoba), publicamos el manifiesto 
que con el título que encabeza estas 
líneas dió 4 luz el cura Agustín Cha- 
cón, de esa localidad: 





“Al abrazar el estado sacerdotal 
que he desempeñado por varios 
años con entera satisfacción de to- 
dos: de prelados, clero y pueblo que 
me han conocido porque siempre 
cumplí con mi deber, lo hice Rmo. 
señor con la fe sin mácula, con la 
vocación decidida y con la moral más 
depurada que se puede conquistar 
en el seno de un hogar modelo. La 
coducta observada durante esa dé- 
cada de vida sacerdotal lo prueban 
con toda evidencia, y puedo decir con 
seguridad de conciencia, con firme- 
za de experiencia y con documen- 
tos intachables que conservo en mi 
poder, que jamás ha habido labios ni 
conceptos adversos para mi nombre. 

Sólo por haber solicitado cambiar 
de traje sacerdotal; es decir, el hábi- 
to franciscano por la sotana clerical, 
to que es lícito y de práctica eter- 
na en la misma Iglesia, se me formó 
un círculo de odiosidades tal, que 
con el mayor placer hubiera prefe- 
rido la hoguera de la Inquisición 
franca y  exterminadora de otros 
tiempos 4 las torturas morales que 
he soportado hasta hoy con pecho 
de fierro, de esa inquisición nueva 
más ignominiosa y más funesta que 
la primera porque por medio de un 
sistema preconcebido de simulacio- 
nes y de hipocresía se procura el 
fruto vergonzoso de da conciencia 
oprimida y del carácter reblandecido. 

Vosotros tenéis la culpa y la res- 
ponsabilidad de todo lo sucedido; 
qe 


porque chbmo prelados encargados 
de la justicia y del orden: pudísteis 
y debísteis evitarlo todo para bien 
de la Iglesia y de la sociedad. 


Duarnte el lapso transcurrido, 
tiempo habéis tenido de poner las co- 
sas y las personas en el lugar que 
les correspondía, de conformidad 4 
vuestra doctrina y 4 toda ley huma- 
na que trate de los inviolables de- 
rechos de la propiedad y dignidad 
del hombre. 


Motivos ajenos 4 mi voluntad me 
han impedido hacer la renuncia del 
sacerdocio con todas las revelacio- 
nes que el caso requiere para la 
completa reivindicación de la ver- 
dad mistificada y de los derechos 
violados; pero, felizmeite, para ese 
fin basta lo publicado ya en clen 
cartas que, por diversos autores, se 
han ventilado en diversos diarios de 
la República. 


Con el alma recta, pues, y con 
la frente en alto presento por inter- 
medio de Vtra. Sría. la renuncia in- 
declinable del sacerdocio, desvincu- 
lándome, desde ya, y por completo 
de asociaciones y centros donde se- 
gún la inspirada sentencia de Sar- 
miento: . “entran sin conocerse, vi- 
ven sin amarse y mueren sin llo- 
rarse”, | 


Saluda 4 Vtra. Sría. con su con- 
sideración debida.—Agustín S, Cha- 
cón.” 








—!!Yo esposo de todas vosotras!! ¿Por quién me habéis tomado? 





ESA 


IGUAL QUE EL AÑO PASADO 


Es un viernes de pasión 
y á la iglesia de San Juan 
numerosas gentes van 
para escuchar el sermón. 
Un borracho santurrón 
va también, y es empujado 
al uno y al otro lado . 
por la enorme concurrencia 
más él dice con paciencia: 
¡igual que el año pasado! 


Entra en el templo el beodo 
y al punto quiere llegar 
al mismo pie del altar 
para oirlo y verlo todo; 
más irrita de tal modo 
al que está ya colocado 
que al momento es empujado 
á la nave más obscura; 
pero él, paciente, murmura: 
ilgual que el año pasado! 


Comienza «eel predicador : 
su sermón, según se advierte 
sobre la pasión y muerte 
del divino redentor: 
predica con tanto fervor 
gue el concurso emocionado 
gime y llora desolado, 
llora, sí; mas no el borracho 
que murmura con empacho: 
¡igual que el año pasado: 


Llega su dicho á causar 
la paciencia 4 un vigilante 
que le amonesta; al instante 
vuelve el oyente á gritar: 
“¡Igual que el año...” acabar 
no le deja el chafle airado: 
“vení conmigo arrestado, 
le dice al beato empujando 
que más y más va gritando: 
¡igual que el año pasado! 


SILA 





NES, 


| 
Los dibujos de actualidad que en- 
galanan este número son debidos á 
la gentileza de nuestro estimado co- 
rreligionario Cerri, de Balcarce, ú 
quien reiteramos nuestro aplauso 
por su brillante ejecución. 








== de muestros días —= 


Una voz, en la noche de los tlem- 
pos pasados, la oz del Cristo que 
blasfemáis abusando de su nombre y 
de su estampa, os lanza á la cara es- 
tas palabras imperecederas: : 

(Mateo XXIIT. V. 14, 25, 27, 33 y 
34). 

“Ay de vosotros, escribas y farl- 
seos hipócritas! porque coméis las 
casas de las viudas y porque hacéis 
larga ración: por esto llevaréis más 
grave juicio”. ; 

“Ay áe vosotros, escribas y fariseos 
hipócritas! porque limpiáis lo que 
está de afuera del vaso y del plato, 
más de dentro está lleno de robo y 
de injusticias”. 

“¡Ay de vosotros, escribas y farl- 
seos hipócritas! porque sois seme- 
jantes 4 los sepulcros blanqueados; 
que de fuera, 4 la verdad, se mues- 
tran hermosos, mas de dentro están 
llenos de huesos de muertos y de toda 
suciedad. Así vosotros también de 
fuera, 4 la verdad, os mostráis jus- 
tos 4 los hombres, mas de dentro, 
llenos estáis de hipocresía y de ini- 
quidad”. , 

“iSerpientes, generación de víbo- 
ras! ¿Cómo evitaréis el juicio del 
infierno?” 

“Por tanto, he aquí. yo envio Á 
vosotros profetas y sabios, y escri- 
bas: y de ellos 4 unos mataréls y 
crucificaréis y 4 otros de ellos azota- 
réis en vuestras sinagogas y perse- 
guiréis de ciudad en ciudad”. , 

Escuchad!... escribas y fariseos, 
serpientes y raza de víboras, gente 


— NUESTROS COLABORADORES — 


l 
Escuchad! escribas y E 


de sotana y de pequeña fe, escuchad 
la voz de la naturaleza cantando las 
alabanzac del creador. 

La voz de la naturaleza tiene un 
poder muy superior sobre el corazón 
del hombre que sus sermones llenos 
de hipocresía, que vuestros santos 
de barro Ó de madera, que vuestras 
palabras melosas y llenas de hiel. 

Escuchad el adiós del librepensa- 
dor sobre la tumba de su prójimo. 
Este adiós, esta palabra muda del 
corazón vale mucho más que vues- 
tros enervantes y estápidos repiques 
de campanas sin armonía, que vues- 
tras insípidas y gangosas letanías 
en un idioma que no entendéis,. 

¿Quién os dijo que la tumba del 
poderoso que os ha sostenido duran- 
te su vida y ha tenido los medios 
de pagarse una tajada de vuestra 
religión sucia, sea más respetable 
que 'a tumba del pobre? 

Contestad, jJesuítas! 

La tumba del rico imbécil, quien 
os ha engrasado las patas, es, mu- 
chas veces, un estúpido conjunto de 
mármol, de oro 6 de plata, sin flo- 
res vivas, sin poesía, donde jamás 
vienen los pajaritos 4 repetir sus 
cantos de adiós... 

Una voz, en los tiempos presentes, 
os lanza 4 la cara las mismas pala- 
bras que en tiempos pasados, os lan- 
zaba el Cristo, y esta voz es la voz 
de la humanidad que sale de las ti- 
nieblas, la voz de la ocnciencia de 
los pueblos, que se emancipan, la 
voz de la justicia, la voz del castigo. 

Desdichados sois, escribas y farl- 
seos de nuestros días, gente de so- 
tana y de pequeña fe. 


Uno de Berna. 








MENESTRON 
== MISTICO - PROFANO 


Seis “pastores” evangélicos acaban 
de convertirse en sacerdotes católi- 
cos en Italia. 

Y scis presbíteros católicos aca- 
ban, al mismo tiempo, de pervertir- 
se en curas protestantes, en Ingla- 
terra, 

Efectos del medio ambiente, tal 
vez, 

Y mientras tanto, dios y Satanás 


hicieron empate en este juego de 
las almas. 


> + 6$w 


Batlle y Ordóñez acaba de decla- 
rar oficialmente que es lícito carac- 
terizar en el teatro 4 los personajes 
políticos, aunque sean de actuali- 
dad, esto es: aunque estén frosqui- 
tos y coleando. 

Ese Batlle y Ordóñez, ya lo dije 
muchas veces, es el anunciado Antí- 
cristo, y e lfin del mundo no debe 
andar muy lejos, 

Pero el mundo que se acerca 4 su 


término no es el planetario, sino el 
social. 
er * 


Y si cupiese alguna duda de que 
el Uruguay está presdido por el lu- 
garteniente de Belcebut, ahí va otra 
noticia que lo justifica plenamente: 

En la vecina República, y como co- 
rolario á la impía Ley de Divorcio, 
3e present5 por el diputado Onetto 
y Viana, autor de ella. otra de 
emancipación civil de la mujer ca- 
sada, superior á la que rige hace 
muchos años en Inglaterra. 
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Otra prueba más aún de que la 
República Oriental se halla al bor- 
de del infierno. 

El diputado socialista de aquella 
cámara, Frugoni, presentó dos pro- 
yectos de ley; uno fijando el mfni- 
mum del salario y otra el descanso 
dominical para los obreros, 

Y lo peor es que, esas leyes ne- 
fandas y disolventes no 3e queda- 
rán en proyectos vanos. 

¡Que dios y la iglesia nos conser- 
ve á nuestro adorado don Roque y 
nos libre de un don José como el de 
Montevideo! 
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El gobierno nocional compró al 
presbítero  Gorostarzú un edificio 
antidiluviano, destinado á colegio, en 
Flores, por la miserable suma de 
ochocientos mil pesos. ¡Una friolera! 

Ahora resulta que los peritos de- 
claran que el vetusto caserón podía 
valer, bien pagado, cien mil pesos. 

Y de yapa el edificio acaba de de- 
rrumbarse, y habrá que gastar otros 
cie nmil pesos para librar de tales 
ruinas aquel sitio, pues sería más 
caro reediíficarlo que edificarlo de 
nuevo, y los materiales no pueden 
servir más que de estorbo. 

En cambio para auxiliar 
busblos destruldos por los últimos 
temporales, en la privincia, se ha 
destinado cinco mil pesos. 

Problema. ¿Qué cosa es aquí ma- 
yor; lo grotesco Ó lo infame? 


á los 
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En Puerto Madryn, Gobernación 
de Chubut, solicitan cinco mil resos 
para ampliar el hospital, pues no 
caber: en su recinto los enfermos. 
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(Los subsidios que han quedado 
en suspenso por la nueva ley, as- 
cienden 4 dieciocho millones de pe- 
808; y como no se pueden conceder 
subsidios, por ahora, no se ha podil- 
do acordar esos ciuco mil pesog para 
un hospital. 

Reflexionando que, fuera de presu- 
puestos y sobre tablas se han venido 
concediendo anualmente milolnes de 
pesos sólo para templos y congrega- 
ciines religiosas, dan tentaciones de 
emigrar 4 Cafrería, 4 Zululandia 6 
la Hotentotio. Allí no se verán tales 
canalladas sagrado-oficialescas. 

so « 

Una de las últimas sesiones de la 
Comisión del Centenario de la bata- 
lla de Ciudadela, se celebró 4£ cen- 
cerros tapados, es decir: fué excluí- 
do todo el que no era comisionado, 
incluso los periodistas. 

Esto fué por orden del presbítero 


Tula, al cual no le faltaban razones j 


poderosas para ordenar esa sesión de 


tapadilla. Segundo; porque en la 


cuestión del “generalato” de la vir- 
gen de las Mercedes se está incu- 
bando un infundio 6 un chanchullo 


que le va á hacer subir los colores 4 ; 


la acra de las dos imágenes litizgan- 
tes. 

¿Por qué no las hacen “genera- 
las” 4 las dos? Es cierto que un ge- 
neral en jefe ha de ser único; pero 
como no han de entrar en campaña 
nunca, bien pueden ceñirse la banda, 
aunque sean todas las vírgenes tucu- 
manas. , 
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Lo sdiputados portugueses han 
renunciado Áá los subsidios que les 
acuerda la Constitución, con objeto 
de no sobrecargar al país. 

En cambio nuestros diputados no 
hacen ese desaire al pueblo que les 
paga; todo lo contrario, es cierto que 
cobran, pero no asisten á las sesio- 
nes. 

A no ser cuando se trata de votar 
subsidios para los ungidos del '“se- 
ñor” 6 para decir “sf” 6 “no” 4 lo 
voz de mando del gobierno. 

Estos sí que son representantes de 
la patria. 
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En el término municipal de Brión, 
provincia de la Coruña (España) un 
rayo cayó en la iglesia parroquial, 


destrozó el altar, hizo añicos á los 


santos, redujo á pavesas nada menos 
que á San Miguel Arcángel, patrón 
de la parroquia, y desputs «e pasear- 
se por el templo, sali Ótranquilamen- 
te por la puerta, sin tomar agua 
bendita, y. para hacer boca, carboni- 
zÓ 4 des vacas que halló al paso, y 


que tal vez estuviesen en pecado |: 


mortal. 
Eugenio Pérez CHOZA 








. El profundo dolor que infun-|: 
de á nuestros curianitas la pa-|: 
sión y muerte del pobre Cristo. |: 





A favor de “EL AZOTE”| 


Ramón Diez, B. Blanca, 0-10; 
Maulen Octave, id, 0.1lvu, José G. 
Cortes id, 0.10; A, M, Benítez, id., 
0.10; (B. M. Calneggsia, id., 0.10; 
Luis G. Bois, Las Liebres, 0.20; Do- 
mingo Balzarini, 0.30; M. Aldas, Ma- 
pis, 0.20; Pedro Garret, 0,10; Pedro 
Iturralde, 0.10; Juan Ortiz, 0.30; 
José M. Pampin, Avellaneda, 0.20; 
Hércules Maggio, 0.10. 
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EL AZOTE necesita la ayuda de todos los Liberales de verdad 


EL AZOTE 





LON | PERIÓDICO HEBDOMADARIO CONTRAÍ 
us o 
AH LA LEPRA CLERICAL Y LOS GOBER- 















Aparece todos los domingos para solaz y distracción f 
de cuantos quieram tomarse la molestia de leerlo. 
Sin uecesidad de decir que en su género es el def 
mayor circulación en Sud América, podemos asegurar [ 
sin couivocarnos que es el que más hace trinar á los curas. 
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Muy señor nuestro: 


Tenemos el agrado de ofrecer á Vd. este establecimiento 
gráfico, el cual cuenta con los elementos necesarios para confec- 
cionar con prontitud y esmero cualquier trabajo del ramo que se 
digne encargarle. 

Convencidos que la elegancia y nitidez de los trabajos 
del arte gráfico influyen en bien de la casa que nos usa, pondremos 
el mayor cuidado en que ellos sean lo más perfectos posible. 


Esperando sus gratas órdenes, saludan á Vd. 


LORENZO, NIVEIROS € Cía. 
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